
FRENTE SANDINISTA DE LIBERACIÓN NACIONAL 
PROGRAMA POLÍTICO 
(Con los aportes del Congreso del 16 y 17 de marzo del 2002.) 
I.- PROGRAMA POLÍTICO 
Introducción: 
El FSLN fundamenta su programa en el legado histórico que nos heredó Sandino y en 
los postulados del socialismo. 
 
El FSLN recoge la bandera de Sandino y defiende los conceptos de soberanía e 
independencia nacional, latino americanismo y solidaridad, y se opone a cualquier 
forma de intervención que lesione estos principios. Entendemos la democracia no como 
un fin en si misma, sino como un medio por el cual el pueblo descubre, participa y 
amplía el ejercicio del poder a favor de sus intereses, para realizar las transformaciones 
de la sociedad que permitan alcanzar la libertad, el progreso, la justicia social y la 
democratización integral. 
 
El Sandinismo es el proyecto de nación que surge de las clases populares en Nicaragua 
para la transformación revolucionaria de la sociedad, rompiendo el esquema de las 
paralelas que respondía a los intereses de las clases dominantes que hegemonizaban la 
vida política de Nicaragua. 
 
El FSLN tiene como base de su contenido doctrinario: La Liberación nacional y El 
Antimperialismo, La Democracia Política y Económica, y La Democracia 
Representativa y Participativa, y está inspirado en el ejemplo de los Próceres de la 
Patria, de la Independencia y de la Soberanía: Diriangén, José Dolores Estrada, Andrés 
Castro, Benjamín Zeledón, Augusto C. Sandino, Santos López, Rigoberto López Pérez, 
Carlos Fonseca, Camilo Ortega S., Bernardino Díaz, Gaspar García Laviana, Luis 
Alfonso Velásquez, Luisa Amanda Espinoza, Angelita Morales, Claudia Chamorro, 
Martha Angélica Quezada y Carlos Núñez Téllez, entre otros y se compromete a 
trasmitir su herencia intelectual, moral y espiritual a las nuevas generaciones. 
 
Objetivos : 
Hacer del FSLN una organización política permanente, amplia, fuerte, moderna, 
popular, democrática, crítica y auto sostenible, para que pueda implementar un proyecto 
transformador de la realidad económica y social actual, a favor de los intereses y 
bienestar material de todos los nicaragüenses y en especial de los sectores empobrecidos 
y más humildes de nuestro pueblo. 
 
 
Alcanzar el Poder Político de la Nación por medio del voto popular en Elecciones libres 
y transparentes. 
 
 
Construir un proyecto de nación basado en la democratización política y económico 
social y la plena vigencia de los derechos humanos para todos los nicaragüenses. 
 
 
Promover y defender el derecho de las y los ciudadanos de organizarse y asociarse, y 
luchar por sus propias reinvindicaciones alcanzando así espacios de participación, de 
poder y de generación de conciencia. 

Fuente:http://www.fsln-nicaragua.com/documentos/index.html (Consulta:09/20/06)



 
 
Impulsar todos los procesos necesarios para alcanzar la integración Centroamericana, 
privilegiando aquellos que atiendan el desarrollo humano, el desarrollo económico 
sostenible y el fortalecimiento de la identidad y diversidad cultural de nuestros pueblos.  
EL FSLN, EL PAIS Y EL MUNDO 
 
El Frente Sandinista es un partido revolucionario, que impulsa el socialismo, es de 
composición plural, inspirado en el amor al pueblo y a la Patria, creado para servir a los 
ciudadanos y cuyo principal objetivo es alcanzar la felicidad de todos los nicaragüenses, 
edificando una sociedad con democracia política, democracia económica, justicia social 
y un verdadero Estado de Derecho. El Frente Sandinista lucha por una sociedad sin 
discriminaciones por razones de clase, raza, género, opciones sexuales, culturales o 
creencias religiosas, en donde todos los seres humanos sean dignificados con iguales 
deberes y derechos y puedan disfrutar a plenitud de los bienes materiales suficientes 
para satisfacer sus necesidades personales y familiares. Una sociedad en la cual todos 
puedan desarrollarse integralmente en lo material y en lo espiritual. 
 
 
El FSLN específicamente luchará por implementar un proyecto político transformador 
integral, un proyecto de nación que se superpone al proyecto original de la Revolución, 
enfatizando la acción económico - social, que se concreta en impulsar: 
 
 
Un Socialismo que establezca una nueva alianza o contrato social de las fuerzas 
fundamentales que conforman la sociedad moderna utilizando la autoridad histórica que 
le confiere su acto de valentía y democracia al ser el primero y único partido en todas 
las épocas de Nicaragua que entrega el poder político al adversario al perder las 
primeras elecciones limpias y transparentes que el mismo FSLN propició. 
 
 
Una política económica asimétrica al modelo capitalista salvaje, neoliberal y 
fundamentalista, que permita la transformación del modelo productivo agropecuario 
actual ya casi agotado, con nuevas obras físicas de infraestructura económica para 
sustentar una economía independiente y robusta sobre la que descansen: La generación 
de empleo, la educación, la salud, la vivienda y la descentralización y el desarrollo 
municipal. 
 
 
El FSLN respalda la propiedad privada de los grandes y medianos productores y de 
miles de pequeños propietarios que, con su actividad empresarial, aportan su esfuerzo al 
desarrollo económico del país. El FSLN particularmente, fomenta la propiedad 
asociativa, comunal, cooperativa y el APT como sujetos y agentes propios de la 
democratización económica de la sociedad, y rechaza toda práctica que estimule la 
concentración de la propiedad en pocas manos, considerando estas prácticas una de las 
causas de la inestabilidad del país. 
 
El FSLN reconoce que el actor principal de la reactivación es el sector productivo 
privado, tanto el empresario convencional, el pequeño y mediano productor, el 
campesinado y el sector reformado y asociativo. Tal reactivación no sería posible sin la 



participación activa de los trabajadores nicaragüenses, e identifica en el sector de la 
economía popular a un sector privado capaz de garantizar crecimiento económico con 
bienestar social. 
 
El Frente Sandinista basa su orientación socialista en el fomento democrático, desde la 
sociedad civil, de formas asociativas y autogestionarias de la propiedad, la producción, 
la comercialización y la distribución; tales espacios deben ser garantizados por el 
Estado. 
 
 
El Frente Sandinista considera que la organización del Estado debe responder a las 
necesidades del país. Esta organización, en particular las políticas fiscales, financieras, 
monetarias y crediticias, deben ser determinadas en conjunto por las autoridades 
gubernamentales y representantes de todos los agentes económicos. 
 
El Frente Sandinista considera que es obligación del Estado, el control de los sectores 
estratégicos de la Nación, con la participación activa de la sociedad civil, la dirección y 
administración de los sistemas públicos de educación, salud y seguridad social, la 
protección de los sectores desvalidos de la sociedad. El Frente Sandinista se opone a la 
privatización de los servicios básicos y de las riquezas nacionales. 
 
 
El Frente Sandinista considera que la Constitución Política de la República es la piedra 
angular del Estado de Derecho y aspira a profundizar la democracia mediante la clara 
separación de poderes estipulada en la misma. En tanto el Estado de Derecho y de 
Justicia se constituye en un marco de convivencia civilizada y justa entre los ciudadanos 
y de éstos con el Estado, el Frente Sandinista asume como un deber su defensa y 
consolidación para ser aplicados por igual a todos los nicaragüenses. 
 
El Frente Sandinista luchará por la independencia y fortalecimiento de los Poderes del 
Estado y de la Contraloría General de la República. De igual manera, promoverá la 
Autonomía Municipal, la Autonomía de la Costa Caribe Nicaragüense, el respeto y la 
promoción de los Derechos Humanos de forma integral y la defensa de la Soberanía 
Nacional. 
 
Asimismo, asume como propia la Declaración Universal de los Derechos Humanos, 
respeta las opiniones e intereses de las minorías y defiende el derecho de cada individuo 
o grupo social, a sustentar sus convicciones y creencias. 
 
 
El Frente Sandinista propugna por la honestidad administrativa del Estado y la 
consolidación y desarrollo de la sociedad civil por medio de la participación activa de 
los ciudadanos en la elaboración, ejecución y supervisión de las políticas públicas; 
propugna y defiende un proyecto económico y social solidario en armonía con el medio 
ambiente y las necesidades espirituales del hombre y de la mujer. 
 
El combate contra la corrupción constituye la principal línea de conducta política y 
moral del Frente Sandinista. El Frente Sandinista promueve los valores de la 
honestidad, la austeridad y el buen servicio a la ciudadanía como valores intrínsecos de 



los empleados y funcionarios públicos desde cualquier función en todos los Poderes del 
Estado, en las municipalidades y en las instituciones autónomas. 
 
 
El Frente Sandinista considera importante la promoción de la inversión extranjera, en 
función de una estrategia nacional de desarrollo económico socialmente equitativo, 
ambientalmente sostenible, y respetuoso de las leyes del país y de la autonomía regional 
de la Costa Atlántica. 
 
El Frente Sandinista considera que no es lo mismo atraer el capital externo como un 
complemento indispensable al esfuerzo interno que entregar, de manera prácticamente 
irrestricta, el país, sus recursos y servicios públicos. Al contrario, un esquema con 
visión nacional y de país debe plantearse, tanto para elevar el esfuerzo de ahorro interno 
como también para desarrollar un esquema de complementariedad, priorización y 
auténtico beneficio mutuo con respecto a los recursos de ahorro externo. Para ello, el 
Frente Sandinista propone un esquema de coinversión con el fin de: 
 
 
Lograr capitales adicionales que permitan reducir los límites impuestos por los recursos 
locales. 
 
 
Promover una transferencia tecnológica que eleve la competitividad de la producción 
nacional, dentro de un proceso de aprendizaje que permita a los agentes locales 
apropiarse de los adelantos tecnológicos. 
 
 
Aprovechar las ventajas de las vinculaciones comerciales y financieras externas que 
puedan aportar estas inversiones. 
 
 
El FSLN promoverá áreas de protección y conservación ecológica, arborización y 
reforestación que propicien el desarrollo de la ecología y la salud del pueblo 
nicaragüense. 
 
El Frente Sandinista parte del criterio que las riquezas naturales, los servicios públicos o 
recursos básicos que se explotan y cuya explotación genera grandes beneficios, son 
patrimonio de la Nación. Por lo tanto, al otorgar concesiones sobre la explotación de 
dichos recursos o servicios, y partiendo del hecho de que está aportando el recurso 
básico de la explotación, las empresas nacionales deben participar con preferencia y 
entrar a formar parte, como socio, en la sociedad que se establezca. 
 
 
El Frente Sandinista promoverá la preservación de las tradiciones y los valores 
nacionales cuyos exponentes como Rubén Darío, Leonel Rugama, Josefa Toledo de 
Aguerri, Lidia Maradiaga, Sor María Romero, Fernando Gordillo, Ricardo Morales, 
José Coronel Urtecho, entre otros, son motivo de orgullo nacional. 
 
Frente al proceso de aculturación que conlleva el proyecto neoliberal y que destruye los 
mismos principios elementales del humanismo, el Frente Sandinista luchará con el 



pueblo por la defensa de las tradiciones y el patrimonio cultural de la nación y por el 
derecho de los nicaragüenses de acceder al quehacer cultural. El FSLN deberá promover 
un gran frente democrático para la defensa y salvaguarda de la identidad nacional. 
 
El FSLN defenderá la más irrestricta libertad de expresión para garantizar ese espacio, 
que es imprescindible en la consolidación de la democracia. Los periodistas y los 
medios de comunicación deben contar con el absoluto respeto y respaldo de parte de los 
ciudadanos y en particular del Estado. Esto nos obliga a luchar contra los intentos de los 
gobiernos de coartar la libre expresión de las ideas. 
 
Los sandinistas ratificamos nuestro compromiso del respeto a las creencias y tradiciones 
religiosas del pueblo nicaragüense. 
 
 
El Frente Sandinista es una organización amante de la paz, la concordia y la amistad con 
todos los seres humanos, los pueblos y las naciones y asume como propio el legítimo 
derecho de todos los pueblos a luchar para alcanzar la democracia, autodeterminación, 
su independencia y el respeto a su soberanía. La Globalización económica y política que 
se desarrolla en el mundo determina la necesidad de que se extienda de la misma forma 
la solidaridad; el Frente Sandinista es solidario con todos los pueblos que libran esas 
luchas en todo el mundo, en una forma activa, total e irrenunciable. 
 
El Frente Sandinista rechaza el terrorismo y condena cualquier acción terrorista en 
cualquier parte del mundo, venga de donde venga, asi mismo se opone a las viejas y 
nuevas formas de intervención y dominio sobre los pueblos, expresadas en ocupaciones 
militares, bloqueos económicos, imposición de un determinado modelo económico 
desde los centros de poder político a través de los Organismos Financieros 
Internacionales, por el contrario es ferviente partidario de cultivar relaciones amistosas 
y mutuamente respetuosas con todos los países del mundo. El Frente Sandinista brinda 
su amistad al pueblo norteamericano, el cual ha tenido multiples expresiones de 
solidaridad para con el proceso social nicaragüense. 
 
Nicaragua en particular, en su devenir histórico, ha sido objeto de severas agresiones; 
no obstante, el Frente Sandinista considera necesario trabajar de manera consecuente 
por el establecimiento de relaciones amistosas con todas las naciones, sin excepción. 
Así mismo respalda a los Partidos o fuerzas progresistas y revolucionarias en el mundo. 
 
 
Los pueblos de Centroamérica comparten la misma historia y el mismo destino, por lo 
tanto el FSLN apoya decididamente el concepto de la Defensa del Patrimonio 
Comunitario Centroamericano. 
 
En el marco regional, el FSLN impulsa el más estricto respeto a la voluntad popular 
expresada en los procesos políticos y en el fortalecimiento institucional que lleve a la 
plena vigencia de la democracia en Centroamérica, para asegurar el respeto a los 
derechos humanos, la soberanía, la autodeterminación y la estabilidad regional y apoya 
decididamente los procesos que conduzcan a la Integración Centroamericana. 
 
 



El FSLN basado en sus principios sandinistas trabajará e impulsará la Unidad 
Latinoamericana y Caribeña. 
 
LA MISIÓN DEL PARTIDO 
El Frente Sandinista es un Partido Revolucionario, socialista, solidario, democrático y 
popular; de composición plural, inspirado en el amor al pueblo, a la Patria y a la 
humanidad; creado para servir a los ciudadanos y cuyo principal objetivo es alcanzar la 
felicidad de todos los nicaragüenses, edificando una sociedad con democracia política, 
democracia económica, justicia social y un verdadero Estado de Derecho. El Frente 
Sandinista lucha por una sociedad sin discriminaciones por razones de clase, raza, 
género, opciones sexuales, culturales o creencias religiosas, en donde todos los seres 
humanos sean dignificados con iguales deberes y derechos y puedan disfrutar a plenitud 
de los bienes materiales suficientes para satisfacer sus necesidades personales y 
familiares. Una sociedad en la cual todos puedan desarrollarse integralmente en lo 
material y en lo espiritual. 
 
 
El socialismo por el que el FSLN propugna, responde a las condiciones históricas 
vigentes y su esencia consiste en: 
 
La promoción de las distintas formas asociativas, autogestionarias y comunitarias de 
propiedad ejercidas directamente por los obreros, los pequeños y medianos productores, 
las comunidades indígenas y los trabajadores por cuenta propia, defendiendo la 
producción nacional, su distribución y comercialización, siendo tales espacios 
garantizados por el Estado, en convivencia y armonía con la propiedad privada 
tradicional. 
 
El fomento de la democracia desde la participación activa de la sociedad civil a través 
de la democracia participativa como eje central de un modelo político incluyente que 
tenga como contenido principal: El pluralismo político, El Estado de Derecho, La 
independencia de los poderes del Estado, La consolidación del Consejo Nacional de 
Planificación Económica y Social como instrumento constitucional de la participación 
de la sociedad civil en la definición de las políticas económicas, El Referéndum como 
mecanismo a través de cual la ciudadanía se pronuncie sobre los aspectos esenciales de 
políticas económicas y decisiones de Estado fundamentales, la instauración e 
institucionalización de las Asambleas de Ciudadanos como mecanismos de expresión 
directa del pueblo sobre los temas de la vida nacional o local. 
 
Procurar para todos los nicaragüenses oportunidades de empleo, acceso a la salud, la 
educación, vivienda, a la cultura, el deporte y, en términos globales, a una justa 
distribución de las riquezas. 
 
Una sociedad más justa y equitativa -como la descrita- no se puede construir sin la 
participación del Estado en las grandes decisiones políticas, económicas y sociales; 
dicha participación permitirá equilibrar los intereses entre los capitalistas y los sectores 
marginales. 
 
 
El FSLN es antiimperialista en tanto se siguen expresando nuevas formas de 
intervención y dominio sobre los pueblos, expresada en la imposición de un 



determinado modelo económico desde los centros de poder político y organismos 
financieros internacionales a través de la globalización capitalista que incluye solamente 
el mercado, y nos excluye de las ganancias, del justo nivel de vida y del libre acceso de 
los ciudadanos del mundo globalizado a cualquier país donde deseen ejercer su derecho 
a un trabajo con salario digno. 
 
Para el FSLN antiimperialismo significa, defender los intereses nacionales, y desarrollar 
un proyecto nacional frente a las políticas económicas impuestas desde el exterior y 
optar por un desarrollo propio que priorice los intereses de la nación. La intromisión de 
otros países en los procesos electorales internos de los nicaragüenses es la expresión 
más actualizada del imperialismo en el campo político. 
 
 
El FSLN se organiza para ganar las elecciones como la vía actual para acceder al poder 
gubernamental. En ese sentido aspira a alcanzar el gobierno, la mayoría parlamentaria y 
el poder municipal, con el objetivo de continuar realizando las transformaciones 
nacionales para alcanzar el desarrollo con equidad y la superación moral y material de la 
sociedad. Para lograrlo, el FSLN impulsa la lucha electoral, la lucha política ideológica 
y la lucha movilizadora en todas sus expresiones. 
 
El FSLN está claro de que el poder no sólo radica en lo institucional, sino también en 
los espacios alcanzados por ciudadanos integrados en organizaciones sociales, 
sectoriales y locales, por lo que debemos defender, consolidar y ampliar dichos espacios 
democráticos. 
 
 
La ética del Frente Sandinista se fundamenta en el ejemplo, la honestidad y la integridad 
de sus miembros en palabras y acciones y en la mística revolucionaria. Debemos 
cultivar el amor, la solidaridad, la humildad, el espíritu de lucha y de sacrificio del que 
fueron ejemplo los Héroes y Mártires de la Patria y de la Revolución. 
 
La ética nos exige estar siempre abiertos a la crítica y estar a la vez conscientes de 
nuestras imperfecciones y debilidades para poder superarlas. La lucha por la ética en las 
actuales condiciones, nos obliga a estar más atentos de nuestros actos, ya que nos 
movemos en un sistema que utiliza todos los resortes ideológicos, propagandísticos, 
culturales, educativos y económicos para sembrar el egoísmo, el resentimiento, la 
envidia, la soberbia, la prepotencia, el arribismo y el oportunismo para deshumanizar a 
las personas. 
 
Hoy más que nunca la defensa de la ética es la defensa del ser humano y, por eso, los 
sandinistas debemos asumirla en toda su dimensión. La ética ha sido el más grande e 
invaluable patrimonio del Frente Sandinista. 
 
 
El Frente Sandinista apoyará activamente la participación de sus miembros en toda 
organización, agrupación o movimiento progresista en Nicaragua, sea de carácter 
sindical, gremial, profesional, cultural, cooperativo, agrario, científico, étnico, de 
derechos humanos, religiosos, ambientalista, de género, juvenil y otros de interés social. 
 



De manera profundamente respetuosa, el Frente Sandinista procurará influenciar y ser 
influenciado por las organizaciones sociales y los movimientos populares, de manera 
particular por los trabajadores y los pobres en la ciudad y en el campo y por el sector 
que defiende la reivindicación histórica de la mujer y de los jóvenes. Para ello, el FSLN 
se valdrá principalmente de la participación destacada de sus miembros en el seno de 
sus diversas organizaciones o movimientos, fomentando que sean los mismos miembros 
los representantes más claros y destacados de las aspiraciones del sector o gremio. 
Impulsar y potenciar estas organizaciones es una tarea de importancia estratégica, así 
como apoyar las luchas organizadas del pueblo para defender sus derechos y alcanzar 
sus conquistas. 
 
El FSLN garantizará el respeto a la institucionalidad y autonomía de los ong's y de cada 
organización gremial social o sindical y declara su voluntad de establecer relaciones con 
todas las asociaciones y movimientos sociales, gremiales y sindicales del país en 
condiciones de igualdad, respeto y cooperación por lo que la estructura del Frente 
Sandinista, a todos los niveles, debe tener una relación horizontal, de respeto y sin 
rasgos de discriminación con todas las asociaciones, movimientos y organizaciones. 
 
 
Tenemos que desarrollar y consolidar la política de alianza con nuestros hermanos 
campesinos. Mejorar las formas de atención y ganar la confianza del campesinado en el 
Frente Sandinista y en su propuesta nacional, pasa por privilegiar y priorizar nuestra 
política de alianza en el campo con los pequeños y medianos productores e incluso con 
los grandes productores, ya que todos ellos están siendo destruidos por las políticas 
económicas neoliberales. 
 
 
El FSLN ha promovido, desde 1996, una alianza electoral con los combatientes de la ex 
- resistencia nicaragüense y con los productores. Hoy nos corresponde darle sentido 
estratégico a dicha alianza, consolidándola y desarrollándola con nuestros hermanos 
campesinos que fueron combatientes, base de apoyo y simpatizantes de la resistencia 
nicaragüense. 
 
 
El Frente Sandinista promoverá la política de alianza con todas las fuerzas políticas, 
económicas y sociales que, hoy más que nunca, están convencidas que el país no puede 
avanzar, sometido a los dictados de un partido, ya que son los intereses de la Nación los 
que deben prevalecer por encima del interés partidista. El FSLN debe fortalecer y 
desarrollar una alianza amplia y plural, basada en el principio de la "unidad en la 
diversidad" que se materialice en la CONVERGENCIA NACIONAL, la cual permita 
alcanzar el poder por la vía electoral y así asegurar la gobernabilidad necesaria para 
poner en marcha un proyecto de nación ampliamente consensuado en beneficio del 
pueblo nicaragüense. 
 
 
El Frente Sandinista apoya el desarrollo de iniciativas de participación de las mujeres 
dentro del partido y de la sociedad nicaragüense , por tanto, promoverá y apoyará las 
distintas expresiones organizadas de las mujeres procurando el alcance de sus 
propósitos y objetivos. Para ello, debemos promover la participación política y social de 
las mujeres con una clara definición de objetivos, identificación y conciencia de género 



y desarrollando vínculos y relaciones de cooperación con las redes de organismos que 
defiendan los derechos de la mujer, la adolescencia y la niñez, con las iniciativas 
nacionales. 
 
El Frente Sandinista aspira a alcanzar la equidad plena entre mujeres y hombres en 
todos los ámbitos de la sociedad. en tal sentido se compromete a la formación política e 
ideológica de su membresía, incorporando la visión de género en su esencia, naturaleza 
y programa. 
 
Para garantizar el proceso conducente a la participación igualitaria entre mujeres y 
hombres debe seguir existiendo la cuota; ésta se hace necesaria en tanto no existan las 
condiciones objetivas y subjetivas de igualdad. En tal sentido, se aplicará el 30% 
mínimo obligatorio de las mujeres tanto para cargos públicos como partidarios. 
 
 
El Frente Sandinista considera de vital importancia impulsar diversas formas y 
mecanismos de trabajo e incidencia en importantes sectores de la juventud 
nicaragüense, a fin de acompañarles en sus luchas por sus banderas generacionales e 
instarles a promover el programa del Partido. 
 
El Frente Sandinista promoverá el quehacer político generacional en todos sus niveles, 
instando a la participación social, cultural y política de la juventud, con una clara 
definición de objetivos y códigos de valores. 
 
El Frente Sandinista promoverá y llamará a las y los jóvenes a incorporarse activamente 
a los espacios y organismos propiciados por el Partido para que, desde ahí, expongan 
sus propias necesidades y aspiraciones generacionales. 
 
El Frente Sandinista apoyará y promoverá el ascenso de jóvenes como representantes en 
las distintas instancias de decisión y poder, tanto en la sociedad como en el Partido, con 
el propósito de ser garantes de formular y ejecutar políticas vinculadas a sus 
reivindicaciones específicas. 
 
El Frente Sandinista apoyará la formulación e implementación de políticas que 
coadyuven al desarrollo integral de la juventud nicaragüense. 
 
El Frente Sandinista dará prioridad a la formación y capacitación del liderazgo juvenil, 
en la línea de fortalecer los valores éticos, patrióticos, nacionales y principios del 
sandinismo, esclarecimiento de la misión histórica y sus principales puntos 
programáticos. 
 
Para garantizar el proceso conducente a la participación de los jóvenes en todos los 
Organos de Dirección Partidaria y en las Candidaturas de elección popular, el Frente 
Sandinista establece el 15%, como cuota mínima para los jóvenes. 
 
 
El Frente Sandinista lucha por todos los medios constitucionales y legítimos por la 
aplicación plena de la Ley de Autonomía de la Costa Caribe y por su correcta 
reglamentación en los términos en que lo demanda la población costeña comprometida 
con su integración al resto del país. 


